DISCIPULADO: PARTE II
DE LA EXPERIENCIA AL CONOCIMIENTO
Lección #3: Dos Ordenanzas de la Vida Cristiana- El Bautismo en agua

El bautismo en agua

Creemos que el bautismo cristiano es un sacramento u ordenanza que significa la aceptación de los beneficios de la propiciación de Jesucristo, y que ha de ser administrado a los creyentes, como declaración de su fe en Jesucristo como su Salvador, y con pleno propósito de obediencia en santidad y justicia.
Siendo el bautismo el símbolo del nuevo pacto, se puede bautizar a los párvulos, a petición de sus padres, o tutores, quienes asegurarán para ellos la enseñanza cristiana necesaria.
El bautismo puede ser administrado por aspersión, afusión, o inmersión, según la preferencia del candidato.
 
El Bautismo es una Señal Exterior de una Obra Interior

Algunos han creído que el bautismo del agua es esencial para la salvación y que el individuo no es salvo hasta que no se bautice por inmersión. Esta posición generalmente se apoya en tres pasajes de la Biblia: Marcos 16:15-16; Hechos 2:38 y 22:16.
Pero hay un gran número de declaraciones bíblicas que serían declaradas falsas si se mantuviera esta posición, incluyendo Mateo 11:28-30; Juan 1:11-12; 3:16, 36; Hechos 16:30-31; Romanos 10:8-10, 13; Efesios 2:8-9; I Juan 1:9. Todas ellas reconocen que la salvación es previa a la ceremonia que la testifica.
 
[bookmark: _Hlk179969791]En los siguientes pasajes descubra que representa el bautismo y escríbalo a un lado de cada cita bíblica:

	Hechos 22:16
	

	1 Pedro 3:21
	

	Mateo 3:11-15
	

	Mateo 28:19-20
	

	Hechos 2: 41 
	

	Hechos 8:12
	

	Romanos 6:3-4
	

	1 Corintios 1:13-17
	

	Gálatas 3:26-29 
	

	Efesios 4:5 
	

	Colosenses 2:10-12 
	

	Hebreos 6:2
	









 ¿Cómo debe ministrarse o hacerse la ceremonia del bautismo?

El modo del bautismo es la manera en la cual se administra. Son tres las que han sido ampliamente reconocidas: la inmersión, en la cual el candidato es totalmente sumergido; la aspersión en la que se rocía agua sobre la cabeza de la persona, y el derramamiento (o afusión) en el que una pequeña cantidad de agua se derrama sobre la cabeza del candidato.
Son muchos los que se apegan a cada una de estas tres formas diciendo que esa es la única válida; aunque los adherentes de la aspersión y afusión están más dispuestos a admitir la validez de la inmersión, que quienes enseñan esta última, pues generalmente no admiten la validez de ninguna otra manera.
En favor de la inmersión está el hecho de que la palabra (baptizo) del griego y de la que se deriva la palabra bautizar, significa "sumergir". También se emplea como argumento a favor de la inmersión la comparación del bautismo con la muerte y resurrección de Cristo que encontramos en Romanos 6:3-5.
Los proponentes de la aspersión y de la afusión se remontan a ciertos eventos y pasajes como Ezequiel 36:25, el tamaño de las tinajas usadas por los judíos en el rito de la purificación (Juan 2:6), rito identificado con el bautismo en Juan 3:25-26, el bautismo inmediato del carcelero de Filipos, aparentemente realizado en su propia casa (Hechos 16:33) y el hecho de que cuando se habla del bautismo del Espíritu Santo, a veces se habla de "derramarse" (Hechos 1:5; 2:17, 33; 10:45). En este asunto, como en el del bautismo de los niños, la Iglesia del Nazareno deja la decisión al candidato.

¿Por qué debe el cristiano bautizarse?

	Algunas razones que puede dar un cristiano para ser bautizados son las siguientes: Siendo que Cristo se bautizó, yo también debo seguir su ejemplo (Mateo 3:13-17). Es importante notar que Cristo no cometido pecado pero fue contado como un pecador por eso se bautizó. Yo me bautizo porque soy pecador y me he arrepentido. Otra razón que se ha dado es que el bautismo fue un mandato de nuestro Señor Jesucristo (Mateo 28:19; Marcos 16:15). Noten que no es opcional, sino que es requerido. La práctica del bautismo fue esencial durante el tiempo de los apóstoles, pues ellos lo ensenaron y lo requirieron (Hechos 2:38-41; Hechos 8:36-38; Hechos 10:48; Hechos 16:33; Hechos 19:5). Otros dan una razón más práctica y personal del bautismo, refiriéndose a ello, como un testimonio la vida cambiada y nueva en Cristo (Romanos 6:4-6). 

¿Pueden pensar de alguna otra razón por que el cristiano debe bautizarse?

[bookmark: _Hlk179969823]Concuerde cada cita bíblica con cada declaración:

1) Hechos 10:48		____ Y Jesús después que fue bautizado subió del agua.
2) Hechos 8:36-38		____ El que creyere y fuere bautizado será salvo.
3) Hechos 9:18, 19		____ Aquí hay agua, que impide que yo sea bautizado.
4) Marcos 16:15-16		____ Y mando a bautizarles en el nombre del Señor Jesús.
5) Mateo 3:13-17		____ Y recibió al instante la vista y levantándose fue bautizado.


¿Cómo puede ser impactada la audiencia cuando alguien está siendo bautizado? 

Practica del bautismo en agua

	Cristo comisiono a la iglesia a discipular a todas las naciones (razas) y a bautizar (mandato) aquellos que creían en el Señor Jesucristo como su Salvador. Alguien que omite el bautismo o que dice que no está preparado para bautizarse esta rechazando el mandamiento y los beneficios ofrecidos por Dios para todos aquellos que están creyendo en El. El bautismo es y deberá ser administrado a todas las personas que han profesado a Cristo, perdonados sus pecados y que dan testimonio de su salvación. 
	Recordemos que el bautismo dramatiza nuestra muerte, entierro y resurrección con Cristo. El bautismo también representa la nueva vestidura que cada cristiano tiene en Cristo (Vestidos de Cristo). En la iglesia antigua la persona que iba a ser bautizada ponía sus vestiduras usadas a un lado (que representaba su vida pasada) y al ser sumergido se vestía con vestiduras blancas que representaba la vida nueva en Cristo. 
	La práctica bíblica que ensena nuestra iglesia en cuanto al bautismo es que este no es una obra de salvación, sino que el bautismo representa nuestra salvación. Cuando la persona viene a bautizarse es porque ya es salvo, ha creído en Cristo y tiene vida nueva en Cristo. El bautismo es la aceptación de los beneficios divinos por el cual la persona acepta fielmente seguir las ordenanzas de Cristo, vivir una vida nueva, crecer en gracia y procurar buscar con más profundidad todas las bendiciones de gracia ofrecidas por nuestro Dios. 
	Debe quedar bien clara que durante la ministración del bautismo es pronunciado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de igual manera como practicado en los tiempos pasados y reafirmado en las Escrituras. El candidato al bautismo tiene la opción de elegir su preferencia en cómo le gustaría ser bautizado. 

[bookmark: _Hlk179969862]En los siguientes pasajes descubra el simbolismo o imagen que se usa y noten como puede ser aplicado al bautismo

Hebreos 1:4-5
Tito 3:5
Romanos 13:14

Para Reflexionar

[bookmark: _Hlk179969890]El general sirio estaba enfermo, pero pocos lo sabían. La pequeña sirvienta hebrea se dio cuenta de que la esposa del general estaba llorando y preguntó si podía ayudar. “No, nadie puede ayudar, eso es lo que hay. Tiene la lepra,” dijo la esposa. “Hay un profeta en mi país que podría sanarle si va a verle”. “¿Puede sanar a un leproso?”, dijo la señora de Naamán repentinamente interesada. “Estoy segura de que puede. Incluso resucitó a un niño no hace mucho”, aseguró la esclava.
Naamán quería intentarlo todo. Así que, cargado con regalos y una carta de presentación del rey de Siria, él y su séquito se fueron hacia Israel. Cuando llegaron a la casa de Eliseo, el profeta no se acercó a la puerta, sino que mandó a su siervo afuera con instrucciones para Naamán, diciéndole que se lavase siete veces en el río Jordán.
Naamán estaba furioso. “¡Ridículo!”, gritó. “¡Los ríos de Siria son mejores que este riachuelo fangoso!” Finalmente, de algún modo, sus sirvientes le persuadieron para que continuase con las instrucciones dadas, al fin y al cabo, ¿qué iba a perder? Seis veces se sumergió Naamán en el Jordán. La lepra seguía allí. Pero cuando a la séptima vez salió del agua, ¡ni un solo resto de enfermedad se pudo encontrar!
No había sustancias sanadoras en el agua de aquel río. Al obedecer cuidadosamente la Palabra de Dios tal y como se lo dijo el profeta Elías, Naamán demostró su fe en el Dios de Israel. Fue Dios quien le limpió y le sanó.
Por el bautismo nuestros pecados son lavados, pero el agua misma no es la 
que nos limpia. Es la fe en la sangre de Jesús la que trae la salud espiritual y quita la lepra del pecado.
 

